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Vendo una
biciturbo

Un paseo en bicicleta comienza con solo un
golpe de pedal. Scott Stoll

(Escritor de la historia real del ciclista que
recorrió más de 40 mil kilómetros, 50 países
y seis continentes en bicicleta, durante cua-
tro años, en busca del secreto de la vida)

Cuentan los dedicados a la controversial tarea
de narrar historias callejeras que, alrededor de
1817, en el Gran Ducado de Baden, el barón alemán
Karl Drais probó un rudimentario artefacto para
correr, apoyando los pies, alternativamente, sobre
el suelo. Nacía lo que conocemos actualmente
como bicicleta.

Su antecedente fue el celerífero (célérifère), idea-
do en 1790 por el conde francés Mede de Sivrac.
No obstante, otros habladores… populares, asegu-
ran que ni el conde Mede Sivrac, ni su invención
existieron; ambos fueron creados en 1891 por el
periodista galo Louis Baudry de Saunier, copiando
el diseño de Karl Drais y basándose en una patente
de 1817, para un coche de caballos, llamado cele-
rífero.

Para sorpresa de muchos, en 1974 se difundió el
bosquejo de un diseño de bicicleta, impulsada por
pedales y con transmisión de cadena, hallado en el
Codex Atlanticus, colección encuadernada de di-
bujos y escrituras de Leonardo da Vinci.

Sin embargo, un estudio del referido códice
muestra que tal dibujo no es original y fue añadido
por un falsario desconocido, durante su restaura-
ción, de 1967 a 1974.

La hipótesis anterior no tuvo en cuenta a La
Draisiana, primer vehículo de dos ruedas dispues-
tas en línea, de propulsión humana, de moda du-
rante 1820; tampoco al escocés Kirkpatrick
Macmillan, quien, en el año 1839, imaginó el pri-
mer ciclo con pedales, que nunca patentó.

A veces pienso que frente a tales desatinos, el
narrador, dramaturgo, guionista radial, televisivo
y periodista villaclareño Enrique Núñez Rodrí-
guez, vendió su bicicleta para radicarse en La
Habana, allá por la década de los años 40 del
pasado siglo.

Lo cierto es que, en el contexto cubano actual,
tener una biciturbo, chiva o chichiturbo, se ha
convertido en superlativo problema, cuando de
arreglar se trata, considerando los importes ener-
gizados para la compra de piezas y accesorios que
circulan en redes sociales.

Si por casualidad se le ocurre comprarla de
forma íntegra o agenciarse una eléctrica, cuidado
con el apagón neuronal. Tómese un batido de
Diclofenaco con Paracetamol y espere paciente-
mente el efecto.

Aseguro que por un momento olvidará, también,
los precios exhibidos en los parqueos, verdadero
desorden a la vista de todos, donde los más con-
servadores cobran tres pesos, otros, cinco. Los
mayoritariamente generalizados 10 y hasta 15, si
la bici queda protegida a partir de la 1:00 de la
tarde.

Los talleres para el arreglo de ciclos, las ponche-
ras y el suministro de aire estatales, se desinflaron
hace rato, cedieron su espacio a los particulares,
quienes suben las tarifas a su antojo.

Frente a tanta irracionalidad, retomo al adelan-
tado Núñez Rodríguez y aplaudo la prematura
decisión de vender su bicicleta y olvidarse de las
bondades saludables, económicas y ecológicas del
referido medio de transporte.

Confieso que estoy pensando lo mismo. Por
favor, si le interesa, llame al privado.

Estampa del
último sábado
Por LUIS CARLOS FRÓMETA AGÜERO
lcfrometa@gmail.com

Una joven de estos tiempos

Texto y foto RODRIGO MOTAS TAMAYO

LA doctora Ariamna de la Cruz Pérez, especialista en
Medicina General Integral, es de las jóvenes que

enaltecen a las generaciones de estos tiempos y digna
representante del empoderamiento de la mujer gran-
mense y cubana.

Esta esbelta fémina camina la vida, pese a su corta
edad, con fortaleza increíble y tremendas ganas de
hacer, combinadas con perseverancia en el cumplimien-
to de las tareas, la mezcla perfecta para obtener resul-
tados.

En su hoja de vida se inscribe ya el llevar al municipio
de Campechuela a vanguardia provincial y traer al terri-
torio el acto de esa instancia por el Día del trabajador
de la campaña antivectorial.

LO DIFÍCIL DE ASUMIR LA DIRECCIÓN
“Me gradué en el 2016, en la Facultad de Ciencias

Médicas Celia Sánchez Manduley, en Manzanillo.
“Tras cumplir mi servicio social, en el policlínico

Genaro Brito, de San Ramón, y llegar el período crítico
de la Covid-19, pasé a ser reserva del subdirector de
Higiene y Epidemiología; meses después, asumí la sub-
dirección de Asistencia Médica en esa misma institu-
ción.

“Salí de licencia de maternidad y al regresar a mis
labores, me entregan la dirección del Departamento
municipal de Vigilancia y Lucha Antivectorial.

“Lo más difícil fue asumir este reto, vengo de ser
médico, de estudiar la enfermedad, no de organizar la
prevención y el control de lo que la provoca, pero así y
todo, aprendí también.

“Todos me ayudaron desde el primer momento, entré
en los meses más difíciles de transmisión del dengue en
el municipio, octubre de 2022, y compartí codo a codo
con autoridades médicas provinciales que me ayudaron
a enfrentar el mal y con las que aprendí a batallar. Hoy
vivo agradecida de ello”.

NADA DE MAGIA
Cruz Pérez lleva sólo dos años al frente del Departa-

mento municipal de Vigilancia y Lucha Antivectorial en

Campechuela: “Aquí se trabaja mucho, en todo momen-
to; esa es la fórmula, nada de magia”.

Cuenta con 65 trabajadores en tres áreas de Salud: los
policlínicos Gustavo Aldereguía, en la cabecera munici-
pal; Genaro Brito Vargas, en San Ramón, y Víctor Cortina
Arús, en Cienaguilla.

“Hemos podido cohesionar el trabajo con organiza-
ciones y áreas del municipio (CDR y FMC), para ejecutar
acciones de focal destructivo con el objetivo de reducir
los índices de infestación del municipio, que, en com-
paración con igual período del año precedente, muestra
un 50 por ciento de disminución de la focalidad.

“Mire usted, hoy presentamos un índice de 0.02, muy
por debajo del 0.05, límite permisible de la provincia, y
en ello resaltan las acciones de promoción de salud en
todas las comunidades, con el apoyo de Comunales,
Acueductos, Universidad, Deportes y Cultura.

“Campechuela cerró el 2023 con 107 focos del mos-
quito Aedes aegypti y en lo que va del 2024 sólo conta-
mos con 55 localizados, principalmente en la cabecera
y en el poblado de San Ramón, áreas donde centramos
los esfuerzos, pues Cienaguilla cerrará el año, hasta el
momento, con cero focalidad”.

Su mente se mueve rápida entre las preguntas y las
respuestas. “Destaca también el hecho de que el muni-
cipio ganó dos especialistas en la rama de Biología,
profesionales determinantes para el diagnóstico de las
muestras”. Ariamna sonríe, como quien tiene un as bajo
la manga.

FAMILIA Y APOYO, DOS PILARES
“La familia es muy importante en nuestro trabajo,

debe existir comprensión de las parejas y, por otro lado,
me enorgullece contar con un colectivo aguerrido y
hermanado en situaciones difíciles.

“Válido es también reconocer el apoyo (dígase com-
bustible y otros recursos) para realizar acciones de
intervención en lugares con transmisión del dengue.
Ello ha hecho posible que desde hace más de cinco
meses no presentemos casos positivos.

“Tenemos casos de Oropouche, pero nuestra expe-
riencia durante el año anterior nos ha servido para
enfrentar y contrarrestar la transmisión en el momento
oportuno”.

Madre de una niña de tres años, y ella con solo 32,
Arianna demuestra que con los jóvenes sí se puede
contar.

“Cuando hay un evento de transmisión, nos traslada-
mos para el lugar, sin valorar el riesgo personal, nos
guía la convicción de que hay que eliminar los vectores
y propiciar salud al pueblo, que en sí es lo más impor-
tante”, recalca.

La interrogante es esperada. “Para mí, es un logro que
hayamos alcanzado este resultado y más que nos dieran
la sede del acto provincial por el Día del trabajador
antivectorial. Demuestra que el esfuerzo de todos valió
la pena”.

La miro y no me deja abrir los labios: “¿Compromiso?
Mejorar este resultado, para ello trabajamos”.

CRÓNICA DE UN COMUNICADOR

¡Hacia la
victoria!

Texto y foto FRANK FONSECA ESPINOSA

La naturaleza imperiosa se erige firme, obstaculi-
zando el paso de los caminos de la electricidad, en
la serranía de Caimito, Artemisa. Enramadas de ma-
leza y marabú quieren detener el avance victorioso
del contingente Desembarco del Granma.

Pareciera que, por momentos, la naturaleza queda-
rá vencedora. La fatiga de los hombres se nota en sus
ojos, en las manos marcadas por el trabajo y en el
paso lento, pero firme.

Muchos afirman que queda poco; tenemos que
terminar. Es su aliento diario al despertar, a las 5:30
a.m., y enfrentarse a que no están en sus hogares, que
las mañanas no las comparten con esposas, hijos y
nietos.

Es duro para mí escucharlos y ver que, aun siendo
hombres rudos, de sobrado coraje, valor y fidelidad
al trabajo, tienen el deseo de volver a casa triunfa-
dores.

La naturaleza puede ser domada, y una trocha con
machete limpio puede abrir los caminos de difícil
acceso.

El miedo a las tareas engorrosas nunca ha sido
parte del equipaje de los linieros, y sus botas, que
sostienen los pasos, han domado los terrenos inhós-
pitos de Cuba.


